
La disfagia es una condición que dificulta la deglución de alimentos y líquidos, causando
molestias y problemas nutricionales. Si sufres de disfagia o conoces a alguien que la
padezca, es fundamental contar con una dieta adecuada para evitar complicaciones y
mejorar la calidad de vida. En este artículo, te proporcionaremos una guía detallada de una
dieta para la disfagia, acompañada de ejemplos prácticos.
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¿Qué es la disfagia?
La disfagia es la dificultad para tragar alimentos, líquidos y saliva. Puede ser causada
por diferentes factores, como el envejecimiento, enfermedades neuromusculares,
accidentes cerebrovasculares o cáncer de cabeza y cuello. Esta condición puede
afectar la capacidad de nutrirse adecuadamente y puede aumentar el riesgo de
desnutrición y deshidratación.

Recomendaciones generales para la dieta de la
disfagia
Antes de entrar en ejemplos de dietas específicas, es importante tener en cuenta
algunas recomendaciones generales para la alimentación de las personas con disfagia:

Adapta la consistencia de los alimentos según las necesidades individuales. La
textura puede variar desde líquidos espesados hasta alimentos triturados o en
puré.
Evita los alimentos duros, secos o fibrosos que puedan dificultar la deglución.
Toma pequeñas cantidades de comida en cada bocado y mastica lentamente.
Bebe líquidos en sorbos pequeños y lentos.
Si es necesario, utiliza espesantes para ajustar la consistencia de los líquidos.



Ejemplo de dieta para la disfagia
A continuación, presentamos un ejemplo de una dieta para la disfagia que se divide en
diferentes etapas, dependiendo del nivel de dificultad para tragar:

Etapa 1: Dieta líquida espesada

En esta etapa, los alimentos deben estar en forma de líquidos espesados para facilitar
la deglución. Algunos ejemplos de alimentos recomendados son:

Sopas espesadas con puré de papas o avena.
Leche espesada con espesante comercial o puré de frutas.
Batidos de frutas o yogur espesados.

Etapa 2: Dieta triturada

En esta etapa, los alimentos deben estar en forma de puré o triturados para facilitar la
deglución. Algunos ejemplos de alimentos recomendados son:

Puré de verduras, como zanahorias o brócoli.
Pollo o pescado desmenuzado.
Puré de frutas, como manzana o pera.

Etapa 3: Dieta blanda

En esta etapa, los alimentos deben tener una consistencia más suave, pero no
necesariamente triturada. Algunos ejemplos de alimentos recomendados son:

Arroz cocido.
Pasta bien cocida.
Verduras al vapor.

Es importante destacar que estas son solo recomendaciones generales y que la dieta
debe adaptarse a las necesidades individuales de cada persona con disfagia. Consulta
siempre con un médico o nutricionista para obtener una dieta personalizada.

En resumen, la disfagia puede suponer un desafío en la alimentación diaria, pero con
una dieta adecuada es posible garantizar una ingesta nutricional suficiente. Recuerda
seguir las recomendaciones generales y adaptar la consistencia de los alimentos según



cada etapa. ¡No dudes en buscar ayuda profesional para recibir una guía
personalizada y mejorar tu calidad de vida!


